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PRESENTACIÓN 

El vínculo de caridad en 3D 

Es una hermosa iniciativa fruto del primer encuentro entre los Consejos Generales de la FSMP, SdC y el 

Consejo Mundial de Cooperadores Guanellianos. En una reunión a través de videoconferencia Zoom los 

miembros de los tres Consejos de Familia Guanellianos el 2 de octubre de 2021 quisieron sentirse, conocerse 

mejor, afrontar un futuro familiar a partir de la formación precisamente, sentando bases sólidas de fraternidad 

y colaboración mutua. Todos sentimos el valor de pertenecer a la misma Familia y de tener un mediador común 

que hace de puente entre nosotros y el Padre: Don Guanella que seguramente se habrá alegrado con nosotros 

por este espléndido día.  

Queremos destacar que el vínculo de caridad entre nosotros, también a través de este momento de 

comunicación, se ha intensificado y fortalecido. 

Surgió la necesidad de un tema común que fortalezca nuestra unidad a partir del Bautismo y el carisma: ésta 

fue la conclusión significativa. El vínculo de la caridad fue entonces el tema elegido como primer tema de este 

itinerario formativo. Sí, tal como el Fundador siempre soñó para nosotros: hermanas, hermanos, sacerdotes y 

laicos, unidos por un vínculo indisoluble que es el amor que nunca fallará. El pensamiento del Fundador fue 

inmediato: "Nos une principalmente el vínculo de la caridad como vida de Dios infundida por el Espíritu en 

nuestros corazones y como amor de personas que disfrutan de vivir y trabajar juntas" (DLG, MM 1889, R. 

1899), (R. 1905). 

Creemos que es un serio deber, pues, para nosotros guanellianos, apuntar alto en la caridad, porque es la vida 

de Dios difundida por el Espíritu. Nuevamente el Fundador, en el Reglamento de 1910 nos recuerda: “Estamos 

en deuda unos con otros; la riqueza interior de cada uno intensifica la unidad, mientras que toda infidelidad, 

incluso la secreta, la mortifica” (DLG, R 1910). 

Se ha constituido una comisión con la tarea de elaborar estas orientaciones formativas de nuestra Familia 

guanelliana para el próximo bienio 2022-2023 y hoy les presentamos este precioso y sustancioso fruto para 

nuestro alimento. 

La ayuda formativa encuentra sus fundamentos en la Palabra de Dios, en los Escritos del Fundador y en las 

expresiones del Papa Francisco. Con un lenguaje realista, capaz de unir fe y vida, nos muestra un camino muy 

preciso. El contenido nos ayudará, nos impulsará a despertar en nosotros mismos el valor esencial, a crecer 

como guanellianos y guanellianas en la caridad por la que Cristo se hizo todo para todos. A menudo cantamos 

"es el amor que cuenta". Lo que marca la diferencia es la forma en que establecemos y vivimos las relaciones 

entre nosotros y con los demás. No tiene que ser un mero sentimiento. Según San Luis Guanella prosperamos 

en la medida en que vivimos el "vínculo de la caridad". Estaba tan convencido que ya en 1899 nos escribía: 

"Las congregaciones religiosas, que han ido surgiendo a lo largo de los siglos, prosperan cuanto más se aman 

en el Señor" (SpC. 974, Reglamento Interno FSC 1899). Es una cuestión de vida y de posibilidad para mejorar 

nuestra misión. 

Como líderes de la familia guanelliana agradecemos a la comisión que sabiamente trabajó y elaboró el texto, 

ofreciéndonos un verdadero ejemplo de espíritu de familia. 

Acogemos esta ayuda como un medio para continuar nuestro camino de santificación, juntos, como hijos e 

hijas de San Luis Guanella, dentro de la Iglesia sinodal. Involucrémonos profundamente personalmente, como 

grupo y en nuestras comunidades. Acabamos de celebrar el 10º aniversario de la canonización de nuestro 

Fundador. Viviendo lo que se ofrece en este texto, haremos que Don Guanella se sienta orgulloso de cada uno 

de nosotros. Que su camino, recorrido en fidelidad a la caridad, se convierta en nuestro camino, nuestra 

santidad y felicidad.   

Se lo deseamos a toda la familia guanelliana.   

¡Qué tengan un lindo camino juntos! 

Sor Neuza Giordano                P. Umberto Brugnoni                            Sr. Paulo Sivieri 



INTRODUCCIÓN A UN CAMINO QUE COMIENZA 

 

San Luis Guanella quiere que en sus Obras reine la caridad, "el vínculo que une los corazones, vínculo simple 

y noble", por el que Jesús atrae hacia sí los corazones y los mantiene unidos para formar "una sola familia 

verdadera, que unida cree... ama... trabaja". 

De este modo las Casas guanellianas pueden convertirse "en hogares que inflaman los corazones", "en faros 

de luz" y así trabajar para que "el espíritu de la caridad se manifieste en todos los corazones". 

El vínculo de caridad representa, por tanto, un elemento fundante del carisma que las Hijas de Santa María de 

la Providencia, los Siervos de la Caridad y los Cooperadores guanellianos están llamados a vivir, compartir, 

actualizar, difundir. Por eso se eligió el vínculo de caridad -aunque ya son muchos los estudios realizados y 

publicados (ver Bibliografía para más información)- como tema de la primera ayuda formativa conjunta de las 

tres ramas de la Familia Guanelliana. 

Un horizonte eclesial 

“El vínculo de caridad 3D”, que no quiere sustituir los planes de formación ya definidos, a nivel de Provincias, 

Comunidades y Grupos locales, se ofrece para el próximo bienio 2022-2023. 

Quiere ser pan "de nuestra casa" para ser compartido e integrado, en los modos y momentos adecuados, en los 

distintos programas. 

Consta de tres partes distintas y armónicamente unidas, que se enviarán por correo electrónico con una 

diferencia de 6/8 meses, para ir aportando el material para ser utilizado de la forma más adecuada en los 

distintos contextos. 

La Providencia ha querido que esta propuesta esté en perfecta sintonía con el camino sinodal impulsado por la 

Iglesia para los próximos dos años, que ofrece "la gracia de caminar juntos, de escucharnos e iniciar el 

discernimiento en nuestro tiempo, haciéndonos solidarios con los esfuerzos y anhelos de la humanidad”, como 

subrayó el Papa Francisco en el discurso de apertura. 

"Comunión, participación, misión" son las palabras clave del Sínodo: pueden llegar a serlo también para 

nuestro camino común, porque un camino formativo exitoso fortalece la comunión, genera participación y 

da alma a la misión: los tres grandes objetivos de esta iniciativa. 

Un tema formativo profético 

El vínculo de caridad, como se conoce un principio carismático, se profundiza, a menudo citado junto al 

“espíritu de familia”, pero desgraciadamente muchas veces más para culpar a la falta de este que para ofrecer 

la propia contribución constructiva. 

Admitimos sinceramente que la vida cotidiana de nuestras relaciones -en la familia, en el trabajo, en las 

comunidades, entre religiosos y laicos, entre las ramas mismas de la Familia Guanelliana- no siempre 

testimonia de manera brillante el vínculo de caridad.  

Sin embargo, el Papa Francisco en la Exhortación Apostólica 'Evangelii gaudium' parece pedir precisamente 

esto a todos los bautizados: "Quiero pedir especialmente a los cristianos de todas las comunidades del mundo 

un testimonio de comunión fraterna que se vuelva atractivo y luminoso. Que todos admiren cómo os cuidáis 

unos a otros, cómo os animáis mutuamente y cómo os acompañáis: "En esto conocerán todos que sois mis 

discípulos: si tenéis amor los unos por los otros (Jn 13,35)" (EG 99). 

El Papa y don Guanella se encuentran una vez más en sintonía y nos muestran el ideal que puede renovar 

nuestra existencia, para dar nuestra fecunda contribución a que toda la Iglesia sea "casa y escuela de comunión" 

(NMI n. 43). 



Pero: ¿tenemos la valentía de creer que es posible para nosotros? ¿Creatividad para iniciar nuevos procesos? 

¿La humildad de hacerlo “mirando hacia arriba”, hacia Aquel para quien nada es imposible y “mirando 

alrededor”, hacia los hermanos y hermanas que la Providencia pone a nuestro lado? 

 

“El vínculo de caridad 3D”, además de ofrecer ideas para orar, meditar, profundizar, dialogar, quiere esbozar 

orientaciones compartidas por las Comunidades, por los Grupos, por las tres Ramas de la Familia Guanelliana:

  

            sacar fuerzas "de la Caridad", que es Dios mismo;   

                                  consolidar caminos "en la caridad" entre nosotros;  

                                                      inspirar proyectos "para la caridad" dentro de la misión guanelliana. 

 

Un itinerario tridimensional (3D) 

El curso de formación se divide en tres partes que declinan el mismo tema desde diferentes ángulos, como en 

un recorrido ideal en las tres grandes dimensiones del vínculo de caridad. 

Los pensamientos y palabras de Don Guanella, siempre resaltados en cursiva en el texto, constituyen el eje 

vertebrador de las tres partes, ya que sólo inspirándonos en el corazón de nuestro santo Fundador podremos 

mantener una visión cada vez más clara de nuestra identidad y misión.  

En la primera parte – Las preguntas frecuentes sobre el vínculo de caridad - que enviamos junto con esta 

introducción general, tenemos la oportunidad de tomar más conciencia del don que hemos recibido del pasado, 

gracias a la experiencia del Espíritu vivida y transmitida por nuestro santo Fundador. Son preguntas y 

respuestas que nos orientan a esclarecer el origen, contenido y finalidad de este “vínculo” en el pensamiento y 

la historia de don Guanella. 

En la segunda parte - El vínculo de caridad en las relaciones cotidianas - que seguirá dentro de unos meses, 

podremos profundizar en las oportunidades que nos ofrece el presente para transfigurar nuestras relaciones 

cotidianas. Siguiendo las huellas del Capítulo IV de Amoris Laetitia del Papa Francisco, y en particular de su 

comentario al Himno a la Caridad de San Pablo, tres "miradas guanellianas" (de un laico, de una persona 

consagrada, de un pedagogo), intentan escudriñar y describir el vínculo del amor en las relaciones de la vida 

diaria. 

En la tercera parte - El vínculo de caridad: (en elaboración) - que concluirá el camino formativo, tendremos 

la oportunidad de contemplar los horizontes que el futuro nos pide compartir en y para la misión. Se ofrecen 

trazos de reflexión e indicaciones prácticas para retomar el camino con más pasión, en la conciencia de que el 

vínculo de caridad, vivido con coherencia, es fuente de luz y de fuerza. 

 

Al final de cada parte encontraremos un pequeño indicio de un vínculo de caridad vivido por la Beata Clara 

Bosatta. 

 

 

 

 

 

 



 

Un itinerario para compartir 

 

El material ofrecido en cada parte se presta a múltiples formas de uso, personal y comunitario. 

Por ejemplo, se puede leer todo en una serie de reuniones o elegir pasajes para construir un camino más 

específico para sus Grupos o Comunidades, o incluso convertirlos en objeto de meditación y oración. 

Una modalidad particular, en gran sintonía con los fines de esta propuesta formativa, podría ser la de organizar 

en las diversas realidades espacios comunes (presenciales o en línea) de discusión sobre los contenidos del 

texto entre las Hijas de Santa María de la Providencia, Siervas de la Caridad y Guanellianos Cooperadores, 

para fortalecer concretamente el vínculo de caridad entre nosotros. 

Somos conscientes del riesgo de que este subsidio quede un poco escondido entre las muchas propuestas que 

nos llegan, por eso nos gustaría apoyarnos en el camino, compartiendo pensamientos, creaciones, dudas, 

propuestas, testimonios. 

“El vínculo de caridad 3D” a partir de texto escrito podría convertirse en un espacio virtual, abierto a todos los 

miembros de la Familia Guanelliana, donde puedan enviar libremente escritos, dibujos, fotos, canciones, ideas, 

preguntas… y cualquier otro “fruto” del Espíritu que suscitará en nosotros la confrontación con el vínculo de 

caridad. 

También podríamos echar una mano de esta manera para seguir fortaleciendo la red guanelliana de caridad, 

que juntos ayudamos a extender en la Iglesia y en el mundo. 

Que nuestro santo Fundador y la Beata Clara nos ayuden a vivir las oportunidades de encuentro, reflexión y 

participación que este camino formativo ofrecerá en los próximos dos años, como momentos de gracia que, en 

la alegría del carisma que nos es dado, permitan para iniciar procesos de renovación personal y comunitaria. 

El Papa Francisco nos invita a ser cada día “artesanos de la fraternidad y de la solidaridad”, nosotros, al estilo 

guanelliano, podemos convertirnos en “artesanos del vínculo de caridad”: ¡buen trabajo a todos! 

Dejamos la última palabra a nuestro santo Fundador antes de emprender este camino común, nos consuela y 

nos exhorta: 

Me consuelo por la caridad que reina entre vosotros 

y deseo que estén cada vez más unidos en el amor de Jesucristo 

y evitar todos aquellos defectos y peligros que se opongan a la práctica de estos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Como comienzo o final de cada encuentro proponemos esta oración: 

 

Señor, el amor es paciente. 

Concédeme saber esperar los tiempos de cada uno. 

Señor, el amor es bondadoso. 

Ayúdame a desear siempre el bien del otro antes que el mío, aunque me cueste. 

Señor, el amor no es envidioso. 

Enséñame a regocijarme de los éxitos de los demás. 

Señor, el amor no se jacta. 

Dame la humildad de reconocer tus dones. 

Señor, el amor no se hincha. 

Guíame para que ponga a los demás en el centro. 

Señor, al amor no le falta el respeto. 

Haz que pueda ver Tu rostro en el otro. 

Señor, el amor no busca su propio interés. 

Déjame saborear la alegría de la gratuidad. 

Señor, el amor no se enoja 

Quita de mis labios palabras que puedan herir. 

Señor, el amor no tiene en cuenta el mal recibido 

Dame una mirada de amor. 

Señor, el amor no disfruta de la injusticia 

Abre mi corazón a las necesidades de los hermanos. 

Señor, el amor se regocija en la verdad 

Guía nuestros pasos hacia ti. 

Señor danos la alegría de sentirnos amados por Ti 

con un amor que todo lo disculpa, todo lo cree, 

todo lo espera, todo lo soporta. 

Sólo así podemos desear donar 

tu Amor a cada hermano. Amén. 
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EL VÍNCULO DE CARIDAD EN LAS RELACIONES COTIDIANAS 

 

Matices "guanellianos" sobre el comentario al Himno de la Caridad de Papa Francisco (AL nn. 90-119) 

 

INTRODUCCIÓN 

El Papa Francisco en Amoris Laetitia, la Exhortación Apostólica Postsinodal sobre el Amor en la 

Familia, ofrece, en el capítulo IV, un hermoso comentario al Himno de la Caridad de San Pablo, para 

describir “nuestro amor en la vida cotidiana”, en la concreción de las relaciones y dinámicas que se 

establecen entre las personas. 

Y es precisamente la cotidianidad la que es también el campo de pruebas del "vínculo" puesto por 

Don Guanella como fundamento de su Familia, ya que sólo si la caridad purifica y renueva 

profundamente nuestras formas de pensar y actuar, seremos capaces de dar vida a las relaciones 

humanas y auténticamente apostólicas y fecundas de vida. 

El Fundador, dicen los estudiosos, no parece citar nunca el Himno de la Caridad (1 Cor 13) en los 

Escritos para las Congregaciones, sin embargo don Martino Cugnasca testifica en los procesos de 

beatificación: "El fundamento de la caridad del Siervo de Dios hacia su prójimo era el cap. XIII de la 

Primera Carta a los Corintios de San Pablo, que quería leer con frecuencia y que comentaba 

examinando los personajes inspirados y admirables en las meditaciones, principalmente en el mes de 

junio” (Don Guanella, hombre extraordinario, p. 135 ). 

Profundicemos, pues, el pensamiento del Fundador, que repite con fuerza "La caridad es el vínculo 

que une los corazones": ¿cómo puede hacerse manifiesta y operativa esta realidad de la fe, entre los 

límites y las fragilidades de nuestra naturaleza humana? 

Para intentar una respuesta, decidimos releer el comentario del Papa Francisco con ojos 

“guanellianos”, con la mirada de personas llamadas a encarnar en la vida cotidiana los valores e 

ideales del carisma que nos ha sido dado: 

➢ La mirada de un laico, comprometido en entrelazar el vínculo de la caridad en la propia 

familia, en la Asociación de Cooperadores, en el trabajo, en el ámbito social, en la Iglesia, que 

recibe luz y fuerza del espíritu y testimonio de Don Guanella. 

➢  La mirada de una persona consagrada, consciente de las sombras de la vida fraterna en 

comunidad, que comparte el compromiso y la belleza de dar cuerpo a la gracia y a la 

responsabilidad de la comunión. 

➢ La mirada de un pedagogo, experto en la educación y formación del hombre en su totalidad 

al estilo guanelliano, que revela cómo la energía de la caridad puede transfigurar las 

relaciones. 

Sus “consideraciones” se podrán profundizar más en este capítulo y de esta formar compartir nuevas 

pautas para encarnar el himno de la caridad en la vida cotidiana. 

 

 



 

1. UNA MIRADA ABIERTA SOBRE LAS RELACIONES FAMILIARES 

 

 

INTRODUCCIÓN 

"La gracia del sacramento del matrimonio está destinada ante todo al perfecto amor conyugal y 

familiar" y, dicho con palabras de don Guanella, los cónyuges con el sacramento del matrimonio "se 

unen con vínculo indisoluble para crecer en la dignidad de padre y madre. Cuando esto sucede, la 

alegría es grande en la familia, es universal en el pueblo y es muy viva en la Iglesia del Señor” (SMC 

p.573). 

El amor entre los esposos, el vínculo de la caridad en la familia y en la familia guanelliana, para 

permanecer gozoso, necesita crecer, consolidarse, estimularse y profundizarse continuamente. 

Como laico guanelliano, releyendo el cap. IV de Amoris Letitia con el comentario del Papa Francisco 

al Himno de San Pablo y a la luz de las enseñanzas y ejemplos de don Guanella, traté de ir en búsqueda 

de algunas características del verdadero amor que no se pueden contener sólo en la relación familiar 

sino que también se aplican en las relaciones que vivimos con los demás. 

 

LA CARIDAD ES PACIENTE Y ES BENIGNA 

Una de las características del verdadero amor es la paciencia que “se manifiesta cuando la persona no 

se deja guiar por los impulsos y evita agredir”. En los momentos más tormentosos, para evitar que la 

familia se convierta en alguna dinámica cotidiana en un campo de batalla, el Papa Francisco invita a 

la paciencia, o sea, a la capacidad de saber esperar las demoras del otro, dándole la oportunidad de 

reflexionar sobre lo que ha sucedido, en lugar de atacarlo con fuerza. Es más difícil detenerse y 

confrontar, pero es más efectivo. Es más fácil gritar, despotricar, pero al final no hay eficacia porque 

ese hijo, ese esposo, ese miembro de la Familia Guanelliana no lo entenderá. 

Se nos demuestra que la benevolencia - "hacer el bien" al otro, hacer elecciones concretas por el bien 

del otro - no debe separarse de la paciencia. De ello se deduce que, si en la familia sabemos ser 

pacientemente benévolos, al servicio de los demás, descubriremos la belleza y la alegría de vivir con 

serenidad el evangelio de la familia. 

San Luis Guanella “era decidido, voluntarioso, práctico, pero también paciente. Tenía una pluralidad 

de intereses: el arte, la naturaleza, las ciencias y la técnica, pero sobre todo le importaba el hombre 

en sí: las relaciones interpersonales, la amistad, la entrega, el servicio. Si personalmente fue austero 

y rígido, ardiente y hecho para romper con los anacronismos y disipar las dificultades, supo ser 

paciente y benévolo, condescendiente con los que caminaban con un paso más lento que el suyo; no 

solitario, sino convencido por su origen montañés del bien de la solidaridad; fue un amigo cordial y 

alegre, abierto a toda persona y convencido de que hasta el hombre más tosco o más difícil esconde 

preciosos tesoros y bellezas que hay que valorar” (Sulla frontiera dell’emarginazione pp. 13-14). 

✓ ¿En qué ocasiones suelo perder la paciencia? ¿Cómo cultivo y ejercito la paciencia y la bondad 

hacia el prójimo, en mi familia, en la Familia Guanelliana? 

 



 

 

LA CARIDAD NO ES ENVIDIOSA 

“La envidia es un sentimiento de tristeza por el bien ajeno, que muestra que no nos interesa la felicidad 

de los demás, ya que estamos exclusivamente concentrados en el propio bienestar”. “Mientras el amor 

nos lleva a una sentida valoración de cada ser humano, reconociendo su derecho a la felicidad”. 

Si la felicidad de los demás fuera el objetivo de todos, no habría infelices porque cada uno haría todo 

lo posible para hacer feliz al otro. 

La envidia es un sentimiento terrible que, como dice el Papa, "es contrario al amor". Por lo contrario, 

empuja el odio, hasta el deseo de la eliminación física de la persona envidiada. También puedes 

eliminar a una persona simplemente eliminándola de tu vida, ignorándola. No es tan raro que exista 

envidia entre los cónyuges, por los éxitos en el trabajo o peor aún por el cariño que los hijos muestran 

más a uno que al otro.  

Tampoco es raro que los hermanos no se saluden por aparentes injusticias sufridas por sus padres. 

Llegan al punto de no hablarse durante años, se ignoran, se lastiman a partir de una acusación hecha 

por celos en fin no se perdonan. 

“Cuando el espíritu de envidia amenaza como una bestia en invadir la casa de su alma y subvertir 

todo bien que hay en ustedes, supliquen ansiosamente: Líbranos de todo peligro, Padre” (SMC 

p.165). 

✓ ¿Soy capaz de disfrutar de los éxitos y alegrías de los demás o me empecino en una 

competencia absurda? 

 

 

LA CARIDAD NO HACE ALARDE NO SE ENORGULLESE 

 

Don Guanella nos recuerda que "la soberbia es el principio de todos los pecados..." (SMC p.99) y 

junto con la vanagloria y la competitividad es a menudo causa de profundas crisis familiares y también 

de muchas penurias en los diversos ámbitos de nuestra vida.  

La caridad que viene de Dios nos sana de la vanagloria y del orgullo dándonos humildad. Cuando 

somos humildes no tenemos la ansiedad de mostrarnos superiores, principalmente porque no nos 

sentimos tales sino, por el contrario, servidores de aquellos a quienes amamos. Este don nos impulsa 

a "comprender, disculpar y servir a los demás de corazón". 

Entonces la humildad significa que "no impera la lógica del dominio mutuo", sino la ayuda recíproca, 

con especial atención a quienes necesitan más apoyo: el niño más pequeño, los ancianos o los 

discapacitados, incluso aquellos que son vacilantes, tímidos. 

✓ ¿Qué valor atribuyo a mi orgullo y a mi humildad? 

 

 



LA CARIDAD ES AMABLE NO BUSCA EL PROPIO INTERÉS 

Don Guanella "se presentaba como el cura bueno, dulce, amable" (VSO p.397). Papa Francisco con 

el término "bondad" resume la expresión paulina "La caridad... no carece de respeto" y nos invita a 

utilizar, entre marido y mujer, entre padres e hijos, entre guanellianos..., una mirada amable que 

"predispone un verdadero encuentro con el otro" y un lenguaje amable hecho de palabras que 

"animen, consuelen, den fuerza, consuelen, estimulen" siguiendo el ejemplo de Jesús. 

Esta mirada no nos permite detenernos en los límites del otro, sino ir más allá y ver también por sobre 

todo lo bello que posee. El Cardenal Ferrari había podido ver mucho más allá al encontrarse con la 

mirada amable de don Guanella en 1891. Cultivó hacia él una amistad que duró toda su vida. Hubo 

un fraternal dar y recibir entre ellos. En las exequias de Don Guanella "el ilustre Cardenal pronunció 

el panegírico, que san Pablo hizo de la caridad demostrando que don Guanella la practicaba con el 

embellecimiento de todas las virtudes cristianas" (VSO p.559). 

El amor al prójimo que no busca nada a cambio y no calcula, no mide lo que da y no tiene límites, es 

más grande que el amor a uno mismo. 

✓ ¿Mi mirada es amable? ¿Quedo agradecido cuando me tratan amablemente? ¿Cómo reacciono 

cuando no me tratan de esta forma? 

 

 

LA CARIDAD NO AGREDE Y PERDONA 

 

La ira es un aspecto de lo humano, es parte de nuestra fragilidad, pero no hay que alimentarla de 

ninguna manera, al contrario, hay que controlarla. “Alimentar una agresión es inútil. Simplemente 

nos enferma y termina aislándonos”. El arrebato puede ocurrir, en cualquier momento, ante 

solicitaciones externas, pero Papa Francisco enfatiza que siempre debemos hacer las paces con 

nuestros hermanos. 

¿Dudas "... que perdonar una falta es una ganancia y un gozo muy profundo?" Don Guanella 

respondería: “Perdonen, perdonen y verán la verdadera felicidad que les está preparada... Para ello, 

controlen siempre las reacciones de ira. Y luego muestren a sus adversarios, signos benévolos de 

amor. Perdona, hermano, como Dios perdona” (PS 8). 

El Papa Francisco nos invita explícitamente, entonces, a una actitud que debe ser de todo buen 

cristiano, pero que lamentablemente muchas veces olvidamos. Ante la agresión de una persona, en 

lugar de maldecirla, interna o externamente, bendícela en el secreto de tu corazón. 

✓ ¿Me resulta fácil perdonar en mi familia? ¿Y en otros entornos de mi vida? ¿Rezo por mis 

enemigos y bendigo a los que posiblemente me hunden? 

 

 

LA CARIDAD SE REGOCIJA CON LOS DEMÁS 

“Tu familia es el primer ámbito de nuestro compromiso con la caridad. En ella queremos vivir las 

mismas virtudes y los mismos sentimientos que fueron de la familia de Nazaret… cultivando un 



afecto sincero que se expresa en la acogida, la comprensión, el perdón y la sensibilidad atenta a las 

necesidades de los más frágiles” (GSC 16). Es un compromiso que se renueva cada día en la amistad 

con el Señor, en la oración hecha juntos, en la paciencia renovada como perdón y acogida, en la 

alegría de compartir todo y gozar de todo bien y del éxito del otro, en la confianza de que nunca se 

dice "es demasiado tarde". 

La familia, así como nuestra Familia Guanelliana, “debe ser siempre el lugar donde todo aquel que 

hace algo bueno en la vida sepa que allí lo celebrarán junto a él”. 

✓ ¿Disfruto plenamente de la belleza de quienes me rodean y de mi apoyo en su camino de 

crecimiento? 

 

LA CARIDAD DISCULPA TODO, TODO LO CREE, TODO LO SOPORTA, TODO LO 

ESPERA 

 

La lista se completa con cuatro expresiones que hablan de una totalidad: "todo". Todo lo disculpa, 

todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. De esta manera, se enfatiza con fuerza el dinamismo 

contracultural del amor, capaz de hacer frente a todo lo que pueda amenazarlo”, como el juicio que 

nos atrapa en la infelicidad. Con el Amor, en cambio, mostramos siempre el lado bueno del cónyuge, 

pero también del prójimo, aceptando que el otro me ama lo mejor que puede. Con amor damos 

confianza a nuestro cónyuge, hijos y demás, para que sean ellos mismos, para que se sientan 

apreciados sin engaños, como criaturas de Dios. 

El amor nos mantiene firmes en medio de un ambiente hostil, y no sentimos fuertes para romper la 

cadena del odio. Un amor débil que no se basa en la caridad conyugal cede a menudo a la cultura de 

la provisionalidad porque es incapaz de luchar y renovarse. Por eso, el Papa ha querido animar a los 

cónyuges a que la indisolubilidad del matrimonio no se sienta como un peso que pesa sobre sus 

hombros, sino como una gracia que deriva del sacramento, y que está destinada a "perfeccionar el 

amor de los cónyuges". 

Don Guanella recuerda a las tres ramas de la Familia Guanelliana que "con la caridad se sufre todo 

y con la caridad se supera todo" ya que "la santidad, y por tanto la felicidad del hombre, está toda 

en la observancia de los preceptos de la caridad, aun cuando las pruebas sean graves y difíciles de 

sostener” (SpC p. 1352). 

Si practicamos diariamente el amor verdadero "entonces formaremos una sola familia verdadera, 

unida por los lazos sublimes y santísimos, que son los de la caridad cristiana, verdaderamente vivida" 

(LDP I, julio de 1896 p. 57). 

✓ ¿Qué es realmente para mí el vínculo de la caridad? ¿Cuánto afecta mis actitudes profundas y 

a mis opciones diarias? 

 

 

 

 



 

2. UNA MIRADA ABIERTA SOBRE LAS RELACIONES COMUNITARIAS 

 

INTRODUCCIÓN  

En el capítulo IV de Amoris Laetitia, el comentario al Himno de la Caridad de san Pablo, destaca 

"algunas características del verdadero amor", en las que es posible captar los matices del misterio del 

Amor al que también las personas consagradas están llamadas a reflexionar en la vida fraterna. 

Las comunidades religiosas están llamadas a configurarse como un "espacio humano habitado por la 

Trinidad" y para revelar que "la participación en la comunión trinitaria puede cambiar las relaciones 

humanas", a través de "la acción reconciliadora de la gracia que supera los dinamismos 

desintegradores presentes en el corazón humano". y en las relaciones sociales” (VC n. 41). 

“Del don de la comunión brota la tarea de construir la fraternidad, es decir, llegar a ser hermanos y 

hermanas… donde estamos llamados a vivir juntos. En la aceptación admirada y agradecida de la 

realidad de la comunión divina que se comparte con las pobres criaturas, viene la convicción del 

compromiso necesario para hacerla cada vez más visible mediante la construcción de comunidades 

llenas de alegría y del Espíritu Santo (Hch 13,52). )" (VFC n.11). 

Don Guanella sitúa el "vínculo de amor", el "vínculo de caridad", que viene de Dios, como 

fundamento de la unidad y del progreso de sus Congregaciones: "El Señor, que es caridad por 

esencia, atrae hacia sí los corazones. Debemos dejarnos atraer por la caridad de Jesús Salvador... 

Las comunidades de hoy, especialmente en las religiosas y luego también en las religiosas, se 

sostienen unidas sobre todo por el vínculo de la caridad y con este vínculo sencillo y noble de amor 

se santifican a sí mismos y construyen a los demás” (SpC pp. 22-23). 

A la luz de las palabras del Papa Francisco y de Don Guanella, releamos el Himno de la Caridad. 

 

 

LA CARIDAD ES PACIENTE Y ES BENIGNA 

La paciencia “es una característica del Dios de la Alianza”, lento para la ira y grande en el amor, que 

nos ha llamado a compartir su Vida. Él no nos exige que seamos perfectos, nos acepta por lo que 

somos, tiene compasión de nuestras debilidades. ¿Podemos tener la arrogancia de afirmar "que las 

relaciones son idílicas o que las personas son perfectas?". Si no cultivamos la paciencia, siempre 

tendremos excusas para responder con ira o con formas intolerantes y nuestras comunidades también 

se convertirán en “un campo de batalla”. 

Don Guanella tiene en claro que: "La mansedumbre, es decir, la paciencia, es necesaria en todos los 

momentos de la vida" (PS 1190). Es "la virtud más hermosa que puedes ejercitar en la vida 

comunitaria" (SpC p. 823) y "si quieres ser fuerte para ti mismo, válido para los demás, practica la 

paciencia hasta que la agotes" (PS 964). 

La paciencia que fortalece el corazón genera "una reacción dinámica y creativa", que "hace el bien a 

los demás y los promueve": se nutre de la benevolencia con la que el Señor rodea a todos sus hijos y 

los guía por el buen camino. Mirando al Padre, Don Guanella nos exhorta a “ser amorosos como él, 



benévolos como él” (SMC p.123), hacia los demás, porque “el corazón necesita de la benevolencia 

como el estómago del alimento” (SpC p.45). 

En este contexto, las relaciones dentro de las comunidades se pueden purificar a través de la 

magnanimidad sincera: una buena mirada a los demás y a los acontecimientos, para que podamos 

"apreciar la alegría de dar, la nobleza y la grandeza de darse uno mismo... sin medida, sin exigir 

recompensas".  

✓ ¿Qué sombras tengo que disipar en mi corazón para crecer junto a los demás en la paciencia, 

la aceptación mutua y así poder mirar a todos con bondad? 

 

 

LA CARIDAD NO ES ENVIDIOSA 

Una actitud absolutamente contraria a la benevolencia es la envidia, a veces manifiesta, a veces oculta, 

que nos hace "sentir pena por el bien del otro" y "nos lleva a centrarnos en nuestro ego". El verdadero 

amor lleva "a un aprecio sincero de cada ser humano", invita a mirar a cada hermano y hermana "con 

la mirada de Dios Padre, que nos da todo" y celebra cada paso que damos. Las palabras de Jesús 

resuenan en el corazón a los trabajadores descontentos de la primera hora: “Amigo, no te estoy 

haciendo mal… ¿No puedo hacer lo que quiero con mis cosas? ¿O tienes envidia porque soy bueno? 

(Mt 20, 13.15). 

La envidia es una verdadera plaga para las comunidades y Don Guanella en su realismo de fe sugiere 

estrategias para combatir estos sentimientos destructivos del vínculo de la caridad: "encomendarnos 

a Dios y... usar aquellos cuidados que mejor se adaptan: pensar bien y de corazón sobre las personas 

hacia las que nos sentimos tentados a envidiar; hablar bien cada vez que se presenta la ocasión; 

mostrarles finalmente todas esas buenas características de cariño y buen servicio” (SpC p.250). 

✓ ¿Tengo la valentía de admitir sentimientos de envidia que a veces tengo? ¿A hacia quién van 

dirigidos en particular? ¿Qué hago para luchar contra ellos? 

 

 

LA CARIDAD NO HACE ALARDE, NO SE ENORGULLECE 

Dios, Todopoderoso, se hizo niño, porque lo que “hace grande es el amor que comprende, cuida y 

sostiene a los débiles”. Jesús, el Maestro, se inclina y lava los pies de sus discípulos, vino a servir y 

no a ser servido. Toda actitud de vanagloria, soberbia, soberbia no es fruto del Espíritu Santo y nos 

impide reconocer su presencia en la comunidad. "La lógica de la dominación... o de la competencia... 

hace fracasar al amor"; la humildad, que es verdad y auténtica, es el camino seguro "para poder 

comprender, disculpar y servir a los demás desde el corazón". 

Para Don Guanella todos los miembros de la Pequeña Casa debían poseer: “un espíritu de sencillez, 

gracias al cual el individuo en todo y siempre ve al Señor que dispone de las personas y de las cosas, 

para que nunca se pierda en quejas inútiles, en observaciones superfluas”. Y está seguro de que “un 

espíritu tan humilde y sencillo llevará al otro don hermoso que es amar a Dios con profundo afecto 

y al prójimo como a sí mismo” (SpC p.27). 



✓ ¿Qué es la humildad para mí? ¿Estoy convencido de que sólo un espíritu humilde puede 

permitirme ser una persona auténtica, constructora de comunión? 

 

 

LA CARIDAD ES AMABLE NO BUSCA EL PROPIO INTERÉS 

El amor tiñe las relaciones cotidianas de afabilidad, bondad, cortesía, cordialidad. “Entrar en la vida 

del otro, aun cuando sea parte de nuestra vida, requiere la delicadeza de una actitud no invasiva, que 

renueve la confianza y el respeto”. Es el estilo de Dios que respeta nuestra libertad y espera que le 

abramos la puerta de nuestro corazón. Es el estilo de Jesús que tiene para todos "palabras de aliento, 

que consuelan, que dan fuerza, que consuelan, que estimulan". 

Don Guanella nos invita a aprender de él: “Estando en la presencia de tu Salvador y participando en 

su bendito banquete, adquieres la bondad, que te hace amar. Adquieres la bondad que te hace 

generoso con tu prójimo” (PS 1219 ss). 

Entramos así en la lógica de la gratuidad, de querer ser " Hay que prepararse desde el principio para 

ser constructores y no sólo miembros de la comunidad... cada uno responsable del crecimiento del 

otro... abiertos y disponibles para recibir el don del otro, capaces de ayudar y ser ayudados"… , 

reemplazar y ser reemplazado” (VFC n.24). 

De este modo, "el amor puede ir más allá de la justicia y desbordarse libremente, sin esperar nada, 

hasta llegar... a dar la vida por los demás", para quien "sabe elevarse a la grandeza de la mente 

divina, al criterio recto y amplio y vivo de la caridad de Jesucristo” (SpC p.512), según palabras de 

don Guanella. 

✓ ¿Cómo puedo cultivar en mí esta generosidad que me permite dar libremente y hasta el final? 

 

 

LA CARIDAD NO AGREDE Y PERDONA 

No faltan los malentendidos, los desencuentros, los momentos de comparación en la vida cotidiana, 

que alimentan en nosotros sentimientos de agresión y conducen a posiciones de defensa y rechazo. 

Es una "violencia interior" que "tiende a impregnar todas nuestras actitudes hacia los demás" y 

desgasta los lazos de pertenencia. Todos necesitamos la ayuda del Espíritu Santo para reconciliar las 

diferencias, construir la unidad y vivir el mandamiento nuevo del Señor Jesús: "¡Ámense como yo 

los he amado!". 

“Un dulce y dulce amor al prójimo es el don más hermoso que uno puede tener aquí en la tierra” 

(SpC p.946) nos recuerda Don Guanella, ya que “cuando rompes el santo vínculo de la caridad entre 

hermanos, arruinas la obra más hermosa que el Señor puso en acción para la santificación de ustedes 

y de las almas” (SAL p. 13). 

La gracia abre nuestro corazón para reconocernos ante todo como "pecadores perdonados", llamados 

a dejarnos transformar, renovar y santificar por Dios. "Si aceptamos... que el afecto del Padre no se 

compra ni se paga, entonces seremos capaces de amar más allá de todo” y perdonar a los demás. 



De este modo disfrutaremos de una vida fraterna siempre renovada, ya que, nos asegura don Guanella, 

“quien perdona está en paz con Dios, con el prójimo y consigo mismo” (SAL p.69). 

✓ ¿Me siento capaz de interpretar mis reacciones y cómo busco sanarlas? 

 

 

LA CARIDAD SE REGOCIJA CON LOS DEMÁS 

El verdadero amor encuentra su máxima expresión en el profundo compartir de las alegrías y dolores 

de los demás, "esto es imposible para quien siempre debe comparar y competir". 

“La espiritualidad de comunión significa la capacidad de sentirse hermano de la fe en la unidad 

profunda del Cuerpo Místico, por tanto, como uno que me pertenece... Es también la capacidad de 

ver ante todo lo positivo en el otro, acogerlo y valorarlo como un don de Dios; es saber dar lugar al 

hermano llevando juntos las cargas de los demás. Sin este camino espiritual, de poco servirían los 

instrumentos externos de comunión” (RdC n.29). 

Don Guanella recuerda que, para gozar del "íntimo gozo propio de los hermanos que viven en la fe y 

en la caridad" (SpC p.1184), "cada miembro de la familia debe corregir en lo que pueda su carácter 

y adaptarse en todos los aspectos a un trato sencillo, espontáneo y alegre, para que todos lo admiren, 

sea alegre y de buen ejemplo” (SpC p.29). 

✓ ¿Disfruto sinceramente del bien de los demás? ¿Cómo lo demuestro? 

 

LA CARIDAD DISCULPA TODO, TODO LO CREE, TODO LO SOPORTA, TODO LO 

ESPERA 

 

“El amor convive con la imperfección, la disculpa, y sabe guardar silencio ante los límites del ser 

amado (AL 113).… El amor confía, deja en libertad, renuncia a controlarlo todo, a poseer, a 

dominar… (AL 115). indica la espera de quien sabe que el otro puede cambiar... (AL 116) Siempre 

espera que sea posible una maduración, un sorpresivo brote de belleza, que las potencialidades más 

ocultas de su ser germinen algún día…  que Dios escriba derecho con las líneas torcidas de una 

persona y saque algún bien de los males que ella no logre superar en esta tierra.” (AL 116) 

Estas son las etapas del camino al que Dios llama también a las personas consagradas, ya que "es del 

amor de Dios difundido en los corazones por el Espíritu que nace la comunidad religiosa y de ella se 

construye como una verdadera familia reunida en el nombre del Señor" (VFC n.8). 

Don Guanella recuerda que "con la caridad se sufre todo y con la caridad se gana todo" (SpC p.946) 

ya que "la santidad, y por tanto la felicidad del hombre, está toda en la observancia de los preceptos 

de la caridad, aun cuando las pruebas sean graves y difícil de sostener” (SpC p.1352). 

Si practicamos diariamente el amor verdadero "entonces formaremos una sola familia verdadera, 

unida por los lazos santísimos y santísimos, que son los de la caridad cristiana, verdaderamente 

sentida" (LDP I, julio de 1896 p. 57). 

✓ ¿Qué es realmente para mí el vínculo de la caridad? ¿Cuánto afecta a mis actitudes profundas 

y a mis opciones diarias? 



 

 

3. UNA MIRADA ABIERTA SOBRE LA RELACIÓN EDUCATIVA 

 

INTRODUCCIÓN. Intenté hacer una lectura pedagógica guanelliana de algunos conceptos 

expresados en el cuarto capítulo de la Exhortación Apostólica Amoris Laetitia. 

Usé el siguiente método: 

- indiqué los números del texto de la Encíclica y redacté algunas frases; 

- subrayé la dimensión pedagógica a través de las conexiones con los principales documentos 

pedagógicos guanellianos, el más difundido, el DOCUMENTO BÁSICO PARA LOS PROYECTOS 

EDUCATIVOS GUANELLIANOS (PEG) y CON FE, AMOR Y COMPETENCIA (FAC); 

- especifiqué, de vez en cuando, los números donde en estos textos, estos enlaces son, en mi opinión, 

más evidentes; 

- finalmente, para cada parte, se escribieron algunas preguntas. 

 

 

89. EL AMOR EN EL MATRIMONIO 

“Todo lo dicho no es suficiente para expresar el evangelio del matrimonio y de la familia si no nos 

detenemos específicamente a hablar del amor. (..) La palabra "amor", sin embargo, que es una de las 

más utilizadas, muchas veces aparece desfigurada". 

Amar, amar, querer el bien de la persona que cuidamos, incluso desde el punto de vista educativo, es 

una cuestión pedagógica esencial. Lo es aún más en la pedagogía guanelliana. El Fundador intuyó 

que la educación es especialmente una obra del corazón, simbolizada en aquella expresión feliz de 

"dar cariño" (PEG 22,23,29,31,32,33,43,86 - FAC 25,74). Toda relación nace de los caminos del 

corazón y discurre por los caminos del corazón. Se fundamenta, crece y se alimenta de la dimensión 

afectiva, que luego evoluciona para traducirse en actitudes y comportamientos concretos. Seguir los 

caminos del corazón significa implicarse, respetarse y a veces, incluso “lanzarse” en empresas que 

racionalmente pueden parecer imposibles o inútiles. También significa acceder al punto más profundo 

del alma de los demás y permitir que el otro haga lo mismo. Nos anima a afirmar, donde el camino 

se vuelve difícil, que hay una "primacía del corazón sobre la técnica". Evidentemente es amor 

iluminado por la inteligencia. Un amor sentido y pensado, que nos permite “entrar en armonía 

educativa” con el otro, en cualquier situación. Es la disposición a asumir el delicado compromiso de 

tomar parte en la vida del otro, de entrar en sus dimensiones más profundas, es correr el riesgo de que 

él también pueda acceder a la nuestra. Todo ser humano ama y necesita amor, y aquí reside su mayor 

riqueza. 

✓ ¿Qué es lo que me ayuda a amar y qué es lo que me lo impide? ¿Tengo miedo de amar? ¿Y 

dejarme amar? 

 



91. EL AMOR ES PACIENCIA 

“Si no cultivamos la paciencia, siempre tendremos excusas para responder con ira, y eventualmente 

nos convertiremos en personas con las que no se puede vivir, antisociales incapaces de controlar los 

impulsos”. 

La paciencia es una gran virtud pedagógica. No es casualidad que en los documentos educativos 

guanellianos ocupe un lugar importante, tanto que se cuenta entre las cualidades pedagógicas básicas 

(FAC 80 - PEG 27,34,35,36). Con razón se subraya que la paciencia no es resignación, sino "la virtud 

de saber esperar activamente el crecimiento de la persona, haciendo todo lo posible por favorecerlo". 

Excluye imposiciones, pero “camina por los caminos de la convicción y la persuasión”. La paciencia 

es saber esperar, respetando nuestros tiempos y límites y los de los demás. Muchas veces significa 

aceptar la frustración y saber manejarla. Tener paciencia no significa resignarse, entregarse, 

subestimarse, menospreciarse, sino nunca perder la esperanza en el "capital del bien" que hay en 

todos. Es siempre saber apostar por la persona que tengo por delante, como nos insta Don Guanella 

cuando dice: “siempre es mejor animar, nunca menospreciar” (SpC p.1043). 

✓ ¿Pierdo la paciencia fácilmente? ¿Qué es lo que más me irrita? ¿Qué es lo que acepto con 

menos esfuerzo? 

 

 

92. EL AMOR IMPLICA SIEMPRE UN SENTIDO DE PROFUNDA COMPASIÓN 

“El amor implica siempre un sentido de profunda compasión, que lleva a aceptar a los demás como 

parte de este mundo, incluso cuando actúan de manera diferente a lo que yo hubiera deseado”. 

La palabra compasión, que puede parecer obsoleta, identifica claramente una importante actitud 

interior que, como dice el PEG (33), da autenticidad a la relación educativa y que implica “dejarse 

tocar el corazón al ver las necesidades del prójimo”. Es la voluntad de entender las necesidades, las 

esperanzas, los deseos del otro, acogiéndolos en lo más profundo de uno mismo y haciéndolos resonar 

allí. Se traduce en gestos concretos de proximidad y cercanía. También se acerca a otra palabra muy 

utilizada en el campo pedagógico-educativo, a saber: la empatía como capacidad de sintonizar con el 

otro. Una armonía cuidada y “delicada” que sabe mantener el justo equilibrio entre la cercanía y la 

distancia, evitando la impulsividad y el sentimentalismo (FAC 74). 

✓ ¿Cuándo puedo "dejar de lado" mi yo para dejar espacio al otro dentro de mí? ¿Qué me ayuda 

a hacer esto y qué me lo impide? ¿Soy perezoso en el servicio? 

 

 

 

93. EL AMOR ES ACTITUD DE BENEVOLENCIA 

“La “paciencia” mencionada en primer lugar no es una actitud totalmente pasiva, sino que va 

acompañada de una actividad, una reacción dinámica y creativa hacia los demás. Indica que el amor 

hace bien a los demás y los promueve. Por lo tanto, se traduce como "benevolente". 

Benevolencia es una palabra muy apreciada en la pedagogía guanelliana (PEG 32). Se indica como 

la primera de las actitudes interiores esenciales a la relación educativa y se define como “una profunda 

e intensa corriente de afecto, que abre al encuentro libre y convencido con el prójimo; brota en el 

corazón y lo inclina a querer el bien del otro con todas sus fuerzas”. ¡Qué maravilloso! La bondad 



nos hace mirar al otro más que como una persona a quien apoyar y ayudar, como alguien a quien 

amar y de quien recibir amor. Abre nuestras mentes y ensancha nuestros corazones. 

✓ ¿Qué y quién me conmueve? ¿Siento interiormente el impulso de responder a las necesidades 

de aquellos con los que me encuentro? 

 

 

 

97-98. EL AMOR ES TAMBIÉN HUMILDAD 

“Quien ama no sólo evita hablar demasiado de sí mismo, sino que, al estar centrado en los demás, 

sabe ponerse en su lugar, sin pretender estar en el centro. (..) La actitud de humildad aparece aquí 

como algo que forma parte del amor, porque para comprender, disculpar y servir a los demás desde 

el corazón, es indispensable sanar el orgullo y cultivar la humildad”. 

Ser educadores implica ser humildes. Tener plena conciencia de los propios límites es el punto de 

partida para trazar y luego seguir caminos de crecimiento real. Lo que me motiva a necesitar de los 

demás nos ayuda a construir juntos y nos permite disfrutar de la cercanía. También ayuda poder 

aceptar con serenidad la frustración de algunos fracasos o el sentimiento de impotencia, nos permite 

reconocer que todos tienen algo que comunicarnos, darnos, enseñarnos (FAC 96-100). 

✓ ¿Qué idea tengo de mí mismo? ¿Reconozco y acepto mis límites? ¿Siento que necesito a los 

demás? 

 

 

103-104. SIN VIOLENCIA INTERIOR 

“Alimentar una agresión tan íntima es inútil. Simplemente nos enferma y termina aislándonos. La 

indignación es saludable cuando nos lleva a reaccionar ante una grave injusticia, pero es dañina 

cuando tiende a impregnar todas nuestras actitudes hacia los demás”. 

Ciertamente, una de las cualidades esenciales para ser un buen educador es el autocontrol y el 

equilibrio. Es la capacidad de reconocer dentro de uno mismo lo que despierta la irritación y la ira y, 

en consecuencia, saber controlarlos. Convivir con ellos no sólo nos impide ubicarnos 

constructivamente en relaciones educativas, sino que nos mancha y nos aísla. Estos conceptos se 

definen como cualidades pedagógicas guanellianas básicas en FAC (87-90). 

✓ ¿Qué y/o quién me hace enojar? ¿Qué me ayuda a deshacerme del enojo? ¿Cómo lo 

transformo? 

 

 

105-106-108 PERDÓN 

“Si permitimos que un mal presentimiento penetre en nuestras entrañas, le damos espacio a ese rencor 

que aceche en el corazón. (..)… un perdón basado en una actitud positiva. (..)… el perdón es posible 

y deseable, pero nadie dice que sea fácil. (..) Hoy sabemos que para perdonar necesitamos pasar por 

la experiencia liberadora de comprendernos y perdonarnos a nosotros mismos”. 



Perdón: otra palabra que parece pasada de moda hoy en día... y sin embargo cuánto la necesitamos. 

Saber perdonar y saber perdonarnos a nosotros mismos es una alta virtud humana y pedagógica. Sin 

estos dos "movimientos" no podemos ir a ninguna parte. Pero, como dice el texto de la Exhortación 

Apostólica, perdonar y ser perdonado no es cosa sencilla... ciertamente en esto nos puede ayudar la 

experiencia personal espiritual, familiar, amistosa... En toda la literatura pedagógica guanelliana (y 

¡no solo!), Es posible escuchar los ecos de su importancia. 

✓ ¿Cuánto me cuesta perdonar? ¿Con quién me es más fácil y con quién menos? ¿Tengo algún 

hermoso recuerdo de una experiencia personal de perdón? 

 

 

 

111 - 112 - 113. TODO LO DISCULPA 

“Implica poner límite a un juicio que se inclina a lanzar una condena dura e implacable. (..) Muchas 

veces olvidamos que la difamación es un gran pecado, una grave ofensa a Dios. (..) De todos modos, 

guardan silencio para no dañar su imagen. (..) El amor convive con la imperfección, con las excusas, 

y sabe callar ante los límites de la persona amada”. 

Qué hermosa esta invitación a estar "en guardia" contra la murmuración, la difamación. ¡Qué gran 

tentación para todos! Hablar bien de los demás requiere voluntad y compromiso, pero puede 

convertirse en un hábito pedagógico virtuoso, en el sentido de que nos hace crecer a nosotros y a los 

demás y embellece el mundo. Ser claros y sinceros nos empuja en esa dirección… no solo eso, 

también saber guardar silencio (y lo difícil que es en un mundo como el nuestro tan lleno de palabras) 

nos ayuda a mantener al otro lo más intacto posible. (PEG 17,37,26,27,28,35,106 - FAC 48-53,167-

171). 

✓ ¿Cuánto puedo limitar mi juicio? ¿Y guardar silencio? 

 

 

114 - 115 - 116 -117. TIENE CONFIANZA, ESPERA 

“Esta misma confianza hace posible una relación de libertad. (..) El amor confía, se suelta, renuncia 

a controlarlo todo, a poseer, a dominar. (..) En relación con la palabra anterior, indica la esperanza de 

quien sabe que el otro puede cambiar. Siempre espera que sea posible una maduración, un 

sorprendente florecimiento de la belleza..." 

Como dice el PEG, “la confianza es una regla pedagógica de gran importancia: genera confianza en 

los demás y pone en marcha sus mejores energías” (36). La confianza genera libertad y sienta las 

bases del optimismo y por tanto de la esperanza. Los efectos de esta actitud son bien conocidos en el 

campo educativo. Numerosos estudios han demostrado las consecuencias del efecto pigmalión (o 

Rosenthal) como una profecía autocumplida: si un profesor cree que un niño es menos superdotado 

(y por tanto tiene menos confianza en sus capacidades), inconscientemente lo trata de forma diferente 

a los demás. y el niño se comportará en consecuencia. 

✓ ¿Qué es para mí la confianza? ¿Me asusta dejar libre al otro? ¿Cultivo el optimismo? ¿Qué 

me ayuda a tener esperanza? 

 



126- 127-128. ALEGRÍA Y BELLEZA 

“La alegría (..) amplía la capacidad de disfrutar y permite encontrar el gusto en diversas realidades, 

incluso en las fases de la vida en que el goce se extingue. (..) La ternura, en cambio, es una 

manifestación de este amor que se libera del deseo egoísta de posesión egoísta. Nos lleva a vibrar 

frente a una persona con un respeto inmenso y con cierto temor a dañarla o quitarle la libertad”. 

El mencionado optimismo se abre a la alegría. La alegría de encontrarnos, de compartir, de construir 

juntos una historia, de caminar por caminos comunes, de sentirnos cercanos en el espacio y en el 

tiempo. El PEG lo describe bien utilizando el término alegría que dice “exteriormente refleja el placer 

de encontrarse con el otro…” (38). La alegría ilumina la belleza inherente a cada uno. La belleza que 

debe matizar las verdaderas e importantes relaciones entre las personas. La belleza atrae y fascina y 

convierte lo ordinario en extraordinario. La alegría y la belleza son "movimientos interiores" que se 

traducen operativamente en cortesía y atención, en dulzura y ternura (¡no dulce!). (FAC 54-63,91-

95). 

✓ ¿Puedo mostrar alegría? ¿Qué me da alegría? ¿Reconozco la belleza que me rodea? ¿Soy 

atento y cortés? 

 

 

133 - 134 - 135.  AMOR QUE SE MANIFIESTA Y CRECE 

“… Los gestos que expresan este amor deben ser cultivados constantemente, sin avaricia, llenos de 

palabras generosas… Tres palabras: permiso, gracias, perdón. ¡Tres palabras clave! (..) .. las palabras 

adecuadas, pronunciadas en el momento adecuado, protegen y alimentan el amor día tras día. Todo 

esto transcurre en un camino de crecimiento permanente. (..) El amor que no crece comienza a 

arriesgarse. (..) Una idea celestial del amor terrenal olvida que lo mejor es lo que aún no se ha 

logrado…” 

¡Tres palabras clave también en el ámbito educativo! ¡Qué poderosas son las palabras y qué 

importante es saber usarlas correctamente! Nunca antes se habían usado demasiado y a menudo fuera 

de lugar. Tener buenas dotes de comunicación es fundamental en la vida y sobre todo para un buen 

educador. Me gusta mucho como aquí se ha enfatizado varias veces que amar, y añado educar, es un 

camino de crecimiento permanente y constante. Este concepto también está bien expresado en la 

lectura pedagógica guanelliana (PEG 21,29,51,76,106,107). Don Guanella la exalta aún más con la 

feliz expresión: “la obra de la educación en general y en particular es obra de cada día para cada 

día de la vida” (SIP 761). 

✓ ¿Cómo uso las palabras? ¿En mis relaciones tengo la conciencia de que lo mejor es lo que aún 

no se ha logrado? 

 

 

136 - 137 - 138 - 139 - 140 -141.  EL DIÁLOGO 

“El diálogo es un medio privilegiado e indispensable para vivir, expresar y madurar en el amor… (..) 

Esto implica hacer silencio interior para escuchar sin ruidos en el corazón y en la mente… (..) 

Apertura de mente, para no encerrarse obsesionado con pocas ideas, y flexibilidad… (…)… para que 

el diálogo sea fecundo hace falta tener algo que decir, y eso requiere una riqueza interior…” 



Y volvamos al valor de las habilidades comunicativas, el “peso” de las palabras y la importancia de 

saber usarlas bien. Profundizando, aquí hablamos de diálogo e intercambio que, simplificando, 

podemos decir que se caracteriza por una alternancia de producción y escucha, de palabras y silencios. 

Aquí se hace hincapié en la escucha. ¡Un buen educador es también un excelente oyente! Y como 

bien dice el texto, para hacer resonar en mí las palabras del otro (para escucharlo de verdad), tengo 

que silenciar las mías. También es bonita esta invitación a la apertura de mente y casi como un guiño, 

¡a tener algo que decir! También en el PEG (37) hay una fuerte invitación a "establecer un diálogo 

franco y espontáneo... evitando todo lo que afecte la estima y reputación de las personas, a circular 

información e intercambiar ideas y experiencias..." Y así también en FAC (79), donde se dice que “la 

calidad y la eficacia de toda intervención educativa, rehabilitadora, asistencial y pastoral están 

determinadas por la calidad de la comunicación”. 

✓ ¿Qué tipo de comunicador soy? ¿Qué me ayuda y qué me estorba? ¿Soy un buen oyente? 

 

 

143 - 145 - 146 – 147. EL MUNDO DE LAS EMOCIONES, DIOS AMA LA ALEGRÍA DE SUS HIJOS 

“Los deseos, los sentimientos, las emociones, lo que los clásicos llamaban “pasiones”, ocupan un 

lugar importante en el matrimonio. (..) Son el requisito previo para la actividad psicológica más 

elemental. (..) Esto requiere un camino pedagógico, un proceso que implica renuncias. (..) La 

educación de la emotividad y del instinto es necesaria, y para ello a veces es imprescindible fijar 

algunos límites”. 

Con la atención necesaria, creo que también es importante en la educación hablar de deseos, 

sentimientos, emociones y pasiones. Son el fuego que aviva nuestras relaciones, son la fuerza que 

mueve nuestras acciones, son la reserva de energía que nos hace enfrentar con audacia hasta los 

desafíos más difíciles. Estas son dimensiones esenciales de lo humano y de las relaciones, 

especialmente las educativas, tanto es así que, desde hace algunos años, en el campo psicológico y 

pedagógico, estamos hablando de inteligencia emocional, cómo reconocerla, hacerla crecer y luego 

educarla. No es secundario en este camino de crecimiento la referencia que se hace en el texto a las 

renuncias y a la fijación de límites. (FAC 48-53 - PEG 4,14,18,59,77,86,87,89,90). 

✓ ¿Me siento emocionalmente inteligente? ¿En qué tengo que crecer todavía? ¿Puedo vivir en 

paz con sacrificios y limitaciones? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

DE LOS ESCRITOS Y EJEMPLOS DE LA BEATA CHIARA BOSATTA 

 

“Tendré mucho amor por las niñas: les enseñaré todo lo poco que sé. Siempre trataré de hablarles con 

dulzura, amarlas a todas por igual, corregirlas en sus defectos, pero siempre de buena manera (..). 

Intentaré hacer todo lo posible para ser siempre paciente y dulce, siempre que se presente la ocasión. 

Jamás dejaré que se me escapen de la boca palabras de impaciencia, ni siquiera groserías, realizar 

actos que puedan carecer de esta virtud. Divino Corazón de mi Jesús, hazme semejante a Ti, es decir, 

mansa y humilde de corazón”. 

 

(Sor Chiara Bosatta: Propósitos hechos el día de su vestición) 

 

Sor Chiara fue una "bolsa de humildad" que se vivía con las niñas internas del Instituto, todas deseosas 

de seguir sus ejemplos (...). Si por casualidad hacía alguna buena acción, procuraba que no se supiera 

y se arrepentía si por casualidad la habían alabado. Para ella, las huérfanas y todos los demás eran 

buenos, aunque no correspondieran a sus deberes; dijo: soy yo la que no soy buena para corregirlas a 

ellas (..). Carácter franco. Amó a todos en el Señor sin distinción; era querida por todos por su 

afabilidad, dulzura y buenos modales (..). Hablaba de una manera tranquila. Siempre tuvo una 

hermosa sonrisa y el corazón en sus labios. (..) Atenta y despreocupada, se las arreglaba fácilmente 

para disipar cualquier malentendido o mal humor, para consolar toda pena, para poner bálsamo en 

cada herida, para unir cada corazón con lazos de santa caridad, alegrar la casa, edificar a todos. 

 

    (Piero Pellegrini-Maria Luisa Oliva La Storia di Chiara, Nuove Frontiere, 

 Roma 1991 págs. 214, 215, 216) 

 

 

 

 

 

 

A LA ESPERA DE LA PRÓXIMA ETAPA... 

 

Aquí termina la segunda parte del curso de formación para la Familia Guanelliana propuesto para el 

bienio 2022-2023, que nos ofreció varias ideas para seguir profundizando en nuestra experiencia 

personal y profesional dentro de la Familia Guanelliana a la luz de las palabras del Exhortación 

Apostólica Amoris Laetitia. Se nos han dado tres miradas actuales, tres ángulos diferentes y 

complementarios, "encarnados" en nuestra vida cotidiana para vivir el vínculo de la caridad en el 

presente. 

Ahora estamos invitados a no desperdiciar estas ideas a la espera de añadir otras que recibiremos con 

la tercera y última parte, que nos harán contemplar los horizontes que el futuro nos pide compartir en 

y para la misión. El deseo es retomar el camino con renovado entusiasmo y nueva pasión, en la 

conciencia de que el vínculo de la caridad, vivido con coherencia, es fuente de luz y de fuerza. 


